
PRÓLOGO

“Yo y mis recuerdos” es la vida de Pedro Ramírez Casanova
desde que nació hasta actualmente. La vida de este autor estuvo
llena de tristezas hasta los diez y ocho años debido a la pobreza
de sus padres y a la muerte del cabeza de familia, que falleció de
accidente cuando el niño contaba con trece años de edad recién
cumplidos, teniendo que ir a trabajar para ayudar a su madre y
a su hermana, que entonces contaba solamente con ocho años de
edad.

En su corta vida él hizo de todo, desde estar en un kiosco hasta
trabajar de “pinche”, en una empresa como peón, etcétera. Él iba
por las noches a una academia a estudiar Comercio y posteriormente
pasó a la oficina de una importante empresa nacional, donde alcanzó
la categoría de Jefe de Negociado. 

También empezó a componer poemas y cuentos, más adelante
los combinó con novelas.

Estuvo presente en varios círculos culturales, acompañando
sus obras con músicos de guitarra, laúd, viola y otros instru-
mentos. También se dejó acompañar de rapsodas que ponían voz
a sus composiciones. Frecuentó teatros donde presentó a jóvenes
cantantes y bailarines y asimismo creó varios espectáculos de la
canción y la danza.
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En la actualidad, y debido a un Ictus, está dedicado a escribir
novelas de tipo romántico, así como leyendas, sin dejar los poemas,
y siendo colaborador en varios grupos de poetas. 

Es autor de 13 volúmenes registrados y 11 publicados, entre no-
velas y poemas.
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I

Vine al mundo el 29 de junio de 1.942, siendo mis padres Diego Ra-
mírez Venteo y Cecilia Casanova Galera. Nací en la ciudad de Ta-
rragona (España), en la calle Gasómetro. No me acuerdo del número,
pero era casi a la altura de la calle Soler, allí existían unos pisos que
estaban dados de baja a causa de las bombas que habían alcanzado
el edificio durante la guerra. Ese fue mi primer sitio en la vida, un
lugar muy pobre en el que vivíamos sin pagar y por nuestra cuenta,
ya que, como he dicho, estaba semiderruida por la guerra. Y como
la nuestra, tantas otras habitadas de la misma manera.

Mis futuros padres no tenían carreras, ni oficio. Mi padre había
estado en la finca arrendada que tenía su padre haciendo diversas cosas
del campo, desde arar hasta estar en la era cuando era el tiempo de la
trilla. Falta decir que esta operación la hacían con una mula y un
trillo. 

Mi abuela paterna no llegué a conocerla, murió muy joven. Tam-
poco conocí a una hermana que murió casi cuando empezaba a vivir.
Sí que conocí a otro hermano de mi padre, Luis, pero las circuns-
tancias hicieron más penosa su vida muriendo todavía joven.

Mi padre era de una aldea llamada Aspillar, que pertenece a Al-
mería. Después llegó la guerra, esa guerra que dicen que se llevó
más de un millón y medio de habitantes. Mi padre tuvo que ir a la
movilización, como tantos y tantos. Fue con los “rojos” y aguantó

11



los tres años sin comprender que hacía allí. Cuando llegó el final,
después de que ganaran los del “Caudillo”, la mayoría fueron en-
viados a su casa, pero él sentía que ya no era el mismo, aquella gue-
rra había roto lo mejor de su juventud. 

NUESTRO PADRE
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Por aquellos tiempos, mi futuro padre andaba rondado a una
joven de Los Álamos, también perteneciente a Almería. Sea como
sea, se hicieron novios y al cabo de dos años se casaron en Tarra-
gona. De ellos nació Pedro Luis Blas, según los nombres del bau-
tismo, o sea yo.

Siendo los padrinos Luis y María, él era hermano de mi padre y
ella estaba casada con Luis. 

YO
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